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Presentación

Orientaciones y Objetivos
El curso en marcha

COMITÉ PERMANENTE

C       on la venida de la Navidad
y de todo lo que le rodea, de po-
sitivo y de negativo, os hace-
mos llegar el nuevo número de
nuestro boletín. Alrededor de
estas fechas se mezclan los
dos polos con que se caracte-
rizan estas fiestas y que, año
tras año, nos llevan a las mis-
mas reflexiones. Por un lado, el
inevitable consumismo que nos
invade y con el cual debemos
aprender a convivir, intentando
no morir en el intento de no caer,
pero también sin obsesionar-
nos enfermizamente: aprender
a convivir requiere el esfuerzo
de aplicar el sentido común en
todos los aspectos y tomar de-
cisiones con criterio, lo cual, ya

de por si, no es fácil. Por otro
lado, el nacimiento de Jesús
nos transporta de nuevo, un año
más, al misterio de la venida del
Hijo de Dios, y a aquellos que
creemos, a buscar en este mis-
terio nuevos argumentos para
seguir su modelo en nuestra
vida, con todas las dificultades
con que nos encontramos des-
de el alba hasta el atardecer.

En este último número
del año, además de hacer un
repaso a las principales activi-
dades y encuentros del primer
trimestre del curso, y de recibir
informaciones y artículos con un
significado especial, como el
recordatorio de algunos militan-
tes que han muerto, testimonios

de militantes comprometidos y
reflexiones sobre temas de ac-
tualidad, también dedicamos
el dossier al hecho de hablar de
la muerte con los niños, un hecho
que a menudo nos pasa des-
apercibido y en el que no pensa-
mos hasta que la vida nos obli-
ga. Es, sin duda, un conjunto de
artículos de un indudable valor en
muchos aspectos.

Gozad, pues, de este
nuestro boletín, y también de un
nuevo año en el que se cumplan
nuestros objetivos, personales y
colectivos.

Después de la Jornada del 12 de Octu-
bre, todos los grupos, zonas y cada uno de no-
sotros estamos inmersos en el trabajo y en el
compromiso de cada día.

La prioridad del curso: “En un mundo in-
justo, nos implicamos en las situaciones preca-
rias », nos hace tener presente que debemos
ser activos, que a través de la revisión de vida
vayamos redescubriendo como la precariedad
está presente en nuestras vidas y en nuestra
sociedad, que hace falta dejarnos interpelar por
las realidades y situaciones de nuestro mundo,
y que nos hace falta llegar a las personas y amar.

En el manifiesto del 12 de Octubre, ex-
presábamos nuestro compromiso de poner lo
que somos y lo que tenemos, al servicio de quie-
nes no son y de quienes no tienen. Queremos
ser fermento dentro el pan. Daniel Jover nos de-
cía que: «implicarse es complicarse», nosotros
optamos por implicarnos. Hagamos pues posi-
ble que la prioridad de este curso, no sean sólo

palabras, somos hombres y mujeres con espe-
ranza en un mundo mejor.

Josep Lligadas en la presentación del
Plan de formación de este curso, nos recorda-
ba, que no guardemos en nuestra biblioteca el
material de formación que se ha entregado el
12 de Octubre (Doc nº 17 y 18), sino que lo tra-
bajemos tanto personalmente como en grupo.
Al mismo tiempo también nos recordaba, que
ACO ha ido publicando año tras año documen-
tos de formación Todos ellos son un material
válido que puede ser recuperado para trabajar
diferentes aspectos.

Las Jornadas de formación: 20 de febre-
ro “Rasgos de la espiritualidad de la revisión
de vida” y 27 de febrero “Momentos clave de la
revisión de vida”, son una posibilidad que se
nos ofrece para poder reflexionar sobre algu-
nos aspectos de la revisión de vida a fin de que
sea un medio para descubrir cada día más la
presencia de Dios en medio de la vida.
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Orientaciones y Objetivos

Leer el Evangelio hoy

En un curso en que el tema de la política
está muy presente, puesto que en Catalunya
hemos tenido una convocatoria electoral y en el
mes de mayo tendremos otra a nivel de todo el
estado, es un buen momento para reflexionar
sobre el compromiso político. El 24 de marzo
se nos ofrece una Jornada de formación sobre
el tema, “El compromiso político de todos.”

En este momento del curso, el retiro de
enero (20-21 enero), puede ser un buen espa-
cio para hacer una parada en medio de nuestra
cotidianidad. Somos hombres y mujeres de
acción, pero nos hacen falta momentos de reti-
ro para escuchar y encontrarnos de manera más
tranquila con Jesús, para buscar la serenidad y
la paz, que nos ayuda a no desanimarnos para
continuar en el compromiso que tenemos en el
trabajo, en la familia el barrio, en el sindicato o
en el partido.

Estamos a las puertas de la Navidad, momento

para tomar conciencia de una manera especial
como Dios a través de su hijo Jesús se implica,
se sumerge en este mundo injusto y denuncia
las situaciones de precariedad y está con los
hombres y mujeres que viven más directamen-
te estas precariedades.

El Movimiento Mundial de trabajadores
cristianos (MMTC), ha propuesto a ACO un reto:
Acoger y organizar la asamblea mundial del
mayo 2008 aquí en Barcelona. En la reunión del
Comité General extraordinario del día 28 de oc-
tubre aceptamos este reto y ya existe un grupo
de trabajo que ha empezado a organizarse para
poder hacer posible la organización de este
acontecimiento. Puede ser una oportunidad
para todos nosotros, compartir y conocer otras
realidades a nivel mundial. Todo el Movimiento
esta llamado a poder colaborar desde diferen-
tes maneras.

El mundo que Dios t anto ama. La misión del Hijo (Jn 3,16)

Dios ha amado tanto al mundo que le ha dado a su único Hijo para que no se pierda nin-
guno de los que creen en él, y para que tengan vida eterna. (Jn 3,16)

Desde hace tiempo este versículo del evange-
lio de Juan me estimula a mirar al mundo y a las
personas con la mirada amorosa con la que
Dios se lo mira (otra cosa es que lo consiga
¡Válgame Dios!). Por eso es por lo que me sor-
prende el título de la prioridad de ACO. En un
mundo injusto, nos implicamos en las situacio-
nes precarias». Me sorprende por el calificati-
vo que se añade al «mundo». Y me he puesto a
estirar el hilo de este versículo del Evangelio se-
gún Juan, y os propongo el pequeño estudio de
evangelio que me ha salido.

Si partimos de la realidad, debemos decir en-
seguida que es cierto que el mundo concreto
en el que vivimos está lleno de «precariedades»
provocadas por estructuras y voluntades injus-
tas que provocan que mucha gente, muchísima,
sea víctima. De aquí viene la prioridad de ACO
de este año. Esto mismo también lo encontra-
mos leyendo el evangelio según Juan, dónde la
palabra “mundo” señala una oposición radical

contra Jesús, contra el proyecto de Dios. Todo
el texto está lleno de referencias a esta oposi-
ción. El evangelista, pues, podría descargar
contra este “mundo” en el que hay oposición a
Aquel que es la Vida (Jn 5,26; 11,25; 14,6). En
cambio, desde el principio, habla del mundo en
relación a la misión de la Palabra que se ha
hecho carne, quien viene al mundo e ilumina
todos los hombres (Jn 1,9.14). Incluso habla del
mundo como lugar dónde está “la luz”: Quienes
andan de día no tropiezan, porque ven la luz de
este mundo (Jn 11,9). Si bien hace falta tener
en cuenta que antes ha dicho que esta luz es
Jesús: yo soy la luz del mundo (Jn 8,12), se nos
está diciendo que es en este mundo que se
encuentra esta luz que viene de Dios, de paso
a otro. Esto sí: el mundo, en la medida que se
opone a la acción de Dios, no es capaz de ver
[el Espíritu de la verdad] ni de conocerlo (Jn
14,17).

Entonces los términos en los que se habla del
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mundo, lo conciben no como malo en sí mismo
sino como sometido de tal manera que está ata-
do, con los ojos tapados. Quien lo somete es el
príncipe de este mundo (Jn 12,31;14,30), el dia-
blo, el padre de la mentira (Jn 8,44). Toda con-
dena del mundo viene de este príncipe (Jn
12,31), que es muy activo: En aquel momento,
detrás del trozo de pan, Satanás entró dentro
de él [Judas] (Jn 13,27; también Jn 13,2). Pero
por la Pascua Jesucristo será lanzado afuera
(Jn 12,31), ya ha sido condenado (Jn 16,11).
La Pascua, muerte y resurrección, es la gran
acción transformadora de la realidad en la que
quiere dominar Satanás. Es en la Pascua dón-
de se manifiesta otra manera de reinar sobre el
mundo: Mi realeza no es de este mundo. Si fue-
ra de este mundo, mis hombres habrían lucha-
do... (Jn 18,36). No se trata pues, de pensar en
otro mundo. Más bien se trata de ser y actuar
en este mundo de otra manera, con unos crite-
rios diferentes de los que tienen quienes lo do-
minan: Tú lo dices: yo soy rey. Yo he nacido y he
venido al mundo por dar testimonio de la ver-
dad. Todos quienes son de la verdad escuchan
mi voz (Jn 18,37). Otra manera de ser que pue-
de ser muy dura: salió Jesús llevando la corona
de espinas..., pero en la que reconocemos al
Dios realmente encarnado, que se da del todo
por este mundo, y a la vez reconocemos la ver-
dadera humanidad: ¡Aquí tenéis al hombre! (Jn
19,5). El verdadero rostro de la humanidad es
visible en aquellas personas que aman este
mundo y se dan para hacerlo verdaderamente
humano para todo el mundo.

También vale la pena remarcar que en el cuarto
evangelio se nos dice positivamente que el Hijo
no ha venido a condenar al mundo. Lo encon-
tramos a continuación del versículo que enca-
beza esta página: Dios no ha enviado a su Hijo
al mundo para que  el mundo fuese condenado,
sino para salvarlo por medio de él (Jn 3,17). Y
otra vez más adelante: no he venido a conde-
nar el mundo, sino a salvarlo (Jn 12,47).

Y sobre los discípulos en relación al “mundo”
¿Qué encontramos en el Evangelio de Juan?
Cuales son rasgos del mundo (Jn 17,6). Pero
es evidente, que a la luz de todo lo que ya he
apuntado, que eso significa que son desatados,
liberados de la fuerza opresora que intenta con-
denar al mundo. Porque, a la vez que son libe-
rados, los discípulos son enviados al mundo (Jn
17,18) para continuar la misma acción

liberadora de Dios realizada en Jesús: Tal y
como tú [Padre] me has enviado al mundo, yo
también los he enviado (Jn 17,18). Es en la
Pascua, muerte y resurrección, que esto llega a
su plenitud: Como lo Padre me ha enviado a
mí, también yo os envío a vosotros (Jn 20,21).

Miro mi libreta de las reuniones de ACO. La re-
visión de vida va acompañando la vida de los
miembros de los equipos. Encuentro el evan-
gelio de Juan hecho vida en los militantes impli-
cados en la sociedad en la que viven, encarna-
dos. Algunos en el sindicalismo, en la militancia
política, en el movimiento vecinal. Todos bien
atentos a su entorno familiar amplio, al entorno
vecinal, laboral, político. Militantes que luchan
en la vida cotidiana para echar adelante unas
familias que vivan los valores del Reino pese al
bombardeo continúo de propuestas que empu-
jan hacia otros lados. Veo la lucha de Jesús
contra “el padre de la mentira” que nos quiere
dividir, en el trabajo de unos cuántos militantes
para que los vecinos de nuestros barrios, veci-
nos viejos y nuevos, se integren en una comuni-
dad que sea de todos. En el esfuerzo para ha-
cer el trabajo bien hecho, como trabajadores
responsables –Mi Padre continúa trabajando, y
yo también trabajo (Jn 5,17)–, reivindicando los
propios derechos pese a la precariedad en la
que hoy se encuentran todos los trabajos. En el
amor a Jesucristo que se van cultivando con la
plegaria y el estudio de evangelio. En las ga-
nas de ir configurando su mirada sobre el mun-
do a la manera de Jesucristo y del Padre, que
tanto ama al mundo.
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PARA SENTIRNOS COMO EN CASA
Toni Fernández

Grupo Roquetes I – Zona Nou BarrisCada año celebramos en el movimiento la Jor-
nada General. Nos reunimos generalmente más
de cuatrocientas personas para compartir un día
de encuentro, de formación, de trabajo, de fies-
ta... Cuando llegamos al lugar, el cual normal-
mente suele ser un colegio, nos lo encontramos
todo dispuesto: la acogida, las indicaciones de
las salas de reunión, la sala de actos, el esce-
nario, el comedor, etc. Todo está bien organiza-
do, pero lo han hecho los mismos de siempre,
es decir las personas que están en la secreta-
ría.

Este es sólo un ejemplo, porque eso se repite
con la organización del Encuentro de Respon-
sables, la de Semana Santa, el Consejo, etc.

En ACO hemos de conseguir que el lugar dón-
de organizamos los actos sea acogedor igual
que nos gusta que lo sea nuestra casa. En el
movimiento tenemos militantes con mucha crea-
tividad y con capacidad por dar ideas que faci-
liten la infraestructura de los eventos que entre
todos hemos de organizar.

Ha sido a partir de este razonamiento que se
ha visto la necesidad de pedir militantes volun-
tarios que quieran participar en la Comisión de
Infraestructura.

Los principales objetivos de esta comisión de-
berán ser:

Organizar la infraestructura de los actos que rea-

liza la ACO, tanto a nivel de movimiento como
de cada zona.

. Ayudar a hacer lo más agradable posi-
ble la estancia en un encuentro del movi-
miento.

. Cuidar la imagen del movimiento.

. Realizar o tener a punto las herramien-
tas concretas que se necesiten para
cada evento: señalización, pancarta, ele-
mentos de decoración, ambientación,
etc.

Esta comisión se puede comparar con el de-
partamento de mantenimiento de una empresa
que siempre ha de estar vigilando que todo esté
a punto para cuando se necesite. Esto quiere
decir que no siempre ha de estar produciendo.
Es decir que el nivel de encuentros de la comi-
sión irá en función del estado del material que
se desee tener.

Evidentemente puede participar todo el mundo
que quiera, pero con seis u ocho personas se
puede tener a punto todo lo que la ACO necesi-
ta actualmente.

Por lo tanto ahora toca pensar sobre esta idea
y decidirse a participar para disfrutar haciendo
un trabajo-servicio, incluso manual, para el mo-
vimiento.

Vida del movimiento

Ferran Bonnín nos ha dejado

Ha muerto Ferran Bonnín, buen amigo, compa-
ñero de luchas y fatigas, cura, misionero en Perú
en la década de los años 70, taxista en Palma y
rector de la parroquia Virgen de Lluc en la dé-
cada de los años 80, dirigente vecinal activo y
dinámico en la década de los años 90, encona-
do defensor de los derechos humanos de las
personas y de los pueblos, comprometido en la
lucha a favor de los sectores más maltratados
dentro de nuestras sociedades…
La noticia de su muerte, tan repentina, ha cau-

sado sorpresa y un fuerte impacto en los am-
bientes más cercanos a su persona y a su tra-
bajo.
Se  va de este mundo aquel primer taxista que
tan osadamente se atrevió a colocar el rótulo
de «Lliure» a su vehículo en lugar de Libre , años
antes de que hubiera sido promulgada en las
Islas Baleares y Pitiüses la Ley de normaliza-
ción lingüística…

¡Que descanse en paz, ahora que puede!
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III semana de CINE ESPIRITUAL
Enric Mateu – Grupo Terrassa III

Valles OccidentalUn grupo de profesores de teología, de comu-
nicación audiovisual, educadores, aficionados
al cine, miembros de asociaciones culturales y
representantes de empresas del sector, se han
reunido para promover esta iniciativa, que cuen-
ta con el apoyo de la Delegación de Medios de
comunicación del Arzobispado de Barcelona, y
que tiene su sede en los Lluïsos de Horta.

Entienden el cine espiritual como aquel cine que
desde historias auténticamente humanas se
abre a la dimensión trascendente y en busca
de los valores del espíritu.

Durante el mes de noviembre se
han realizado unas sesiones es-
pecialmente dirigidas al público
joven (14-18 años) dirigidas a las
escuelas, que constan de: pre-
sentación de la película,
visionado y comentarios sobre la
guía didáctica para el trabajo
posterior en el aula, con unas
unidades didácticas dónde se
tienen presentes las experien-
cias que se narran y, de forma
especial, los valores espirituales.

En una sociedad dónde triunfan
los valores de la ambición y dónde se sigue im-
poniendo la ley del más fuerte, el objetivo de
esta edición es recoger en el cine reciente al-
gunas historias que nos muestran como la de-
bilidad se convierte en fortaleza cuando se vive
desde cerca el misterio de Dios: el lema es Ro-
tos pero enteros.

Por hacer más patente esta debilidad inicial, en
tres de las películas escogidas los protagonis-
tas son niños: Millones, Vete y vive y En Améri-
ca. Esta aparente debilidad e inocencia se
transforma, entonces, en camino de superación
y en referencia de sentido para aquellos que los
rodean, los adultos, teóricamente más fuertes.

La historia Sophie Scholl: los últimos días (2005)
nos presenta una joven que nos sirve de para-
digma de todos aquellos que tan sólo con la for-
taleza de su corazón se pueden enfrentar al
poder de la barbarie. Y el destino humano de

todas las víctimas espera confiadamente el de-
finitivo poder del amor de Dios.

En Crash (2005) varios personajes de distinto
origen y condición social se ven afectados de
diferentes formas por un accidente de tránsito.
La película nos sitúa en clave del sentido y en la
manera como la presencia de Dios tiene cui-
dado de sus criaturas respetando su libertad y
abriendo posibilidades para la esperanza. El
noveno día (2004) plantea la lucha interior del
padre Kremer.

Las llaves de casa (2004) mues-
tra el camino entrañable de supe-
ración de Paolo, un joven paralíti-
co cerebral.

Vete y vive (2005) nos narra la his-
toria de Schlomo, un niño africa-
no refugiado en Israel.

 Millones (2005) relata una histo-
ria en qué dos hermanos que aca-
ban de perder a su madre encuen-
tran una maleta llena de dinero.

En América (2004) los protago-
nistas son una pareja de irlande-

ses que emigran a Nueva York buscando el sue-
ño americano que resulta estar más lejos de lo
que se esperaban.

Según palabras del director de esta semana de
cine espiritual, “estas historias de derrotados-
triunfadores nos muestran hasta qué punto se
hace presente en nuestra cultura el Dios que
ofrece a las personas, ante la impotencia del
amor, caminos de futuro. El poder de la pala-
bra, de la ingenuidad, del perdón, de la espe-
ranza, serán las armas de quienes aparecen
como rotos pero en realidad están enteros. El
reflejo, pues, de la presencia de Dios” que per-
mite hacer posible lo imposible si tiene presen-
te que « tienes lo suficiente con mi gracia»
(2Cor12, 9).

En esta tercera edición ya son 5 las sedes que
se han sumado a esta iniciativa: Barcelona,
Terrassa, Bilbao, San Sebastián y Vitoria.
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De la precariedad de los mayores al peso de la hipoteca
Castañada en la zona del Baix Llobregat

ALBERT MARÍN

ZONA BAIX LLOBREGAT

Día, 28 de octubre. Lugar, Parroquia de
San Medir. Asistentes, unas cuarenta personas.
Por Todos los Santos, las zonas acostumbra-
mos a celebrar el inicio de curso, una buena tra-
dición que nos ayuda vivir el gozo de
reencontrarnos festivamente en el inicio de la
tarea de todo un año.

Este año hace falta mencionar que las
plegarias preparadas y acompañadas por el
nuevo grupo del Port, francamente nos ayuda-
ron mucho a entrar en la prioridad del curso.

Prudenci nos dio la bienvenida centrán-
donos en la prioridad a partir de su propio testi-
monio sobre los inmigrantes que se encerraron
en la parroquia en el tiempo del cardenal Carles.

Los dos testimonios, el de Nuria (testi-
monio de una religiosa de 78 años) y el de
Charo (las limitaciones de una madre que tra-
baja fuera de casa) remarcaron unos aspectos,
que después ayudaron a la reflexión general.
Estos puntos fuertes fueron:

- La precariedad de la gente mayor (en-
fermedades, carencias, exigencias difí-
ciles...).

- El desencanto en la vejez de las opcio-
nes de vida.

- La soledad en la vida de comunidad.
- La carencia de recursos de la congre-

gación.
- Contradicciones de las instituciones que

nos piden un  aumento de la natalidad y
la carencia de recursos que ofrecen.

- Carencia de guarderías públicas.
- Las hipotecas y las situaciones de vida

que nos cierran la posibilidad de tener
más tiempo.

- La dependencia de los abuelos para
cuidar de los nietos.

- El agotamiento y la tensión que compor-
ta esta clase de vida.

- El vacío legal que propicia el despido de
chicas que se quedan embarazadas.

Las aportaciones de los asistentes enri-
queció la reflexión sobre el sentido de la preca-
riedad en la vida cotidiana:

- Se valoró la iniciativa de la gente joven
para hacer un frente común ante las
precariedades (vivienda, trabajo, forma-
ción, solidaridad...).

- Votar determinados partidos debería
suponer el seguimiento personal y comu-
nitario del programa.

- Ya estamos por la opción militante obre-
ra y cristiana en la lucha contra las
precariedades.

- No hace falta inventarse nada, hace fal-
ta responder a las exigencias que se pre-
sentan en nuestro entorno (familia, veci-
nos, compañeros, trabajo, instituciones
eclesiales, organizaciones...).

- En esta atención a lo inmediato vemos
el estilo de Jesús dando respuesta a
aquello que surge en la vida y provocan-
do interrogantes que liberan a las per-
sonas.

Y con un buen regusto espiritual por las
reflexiones compartidas nos dispusimos a ex-
perimentar el buen gusto de la mistela, los
panellets, las castañas de León y la conversa-
ción en la alegría de la fiesta compartida.
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Enfermedad, violencia doméstica, barrio degradado
Castañada Zona Besos

Josep Pascual

Grupo Poblenou II
Este año la castañada la celebramos en la sala
de la parroquia del barrio del Buen Pastor, una
sala que ayudó durante muchos años a encon-
trarse las personas inquietas y luchadoras de
un barrio que ha debido trabajar mucho y debe
trabajar para ir venciendo precariedades de
todas clases.
El acto reunió a más de una sesentena de per-
sonas (sin contar los niños) que, en sintonía con
la prioridad de este curso que nos anima a re-
accionar ante las situaciones precarias, segui-
mos el testimonio de personas, militantes de
ACO algunas y otras no, comprometidas en el
acompañamiento y el apoyo de personas ex-
cluidas por la enfermedad (SIDA), o víctimas de
la violencia de género (mujeres solas y mujeres
con hijos, en un centro de acogida), o promo-

viendo vida comunitaria, vida de barrio, a tra-
vés de un ateneo. El acto destacó este com-
promiso de voluntariado en la lucha contra de-
terminadas precariedades, en qué sin preten-
der sustituir el trabajo de profesionales y técni-
cos, se aporta calor humano, apoyo, acompa-
ñamiento de tú a tú, sin renunciar a formarse
para conocer los lugares y las características
de las personas a las qué acompañan los vo-
luntarios.
Acabamos cenando todos juntos, compartien-
do castañas, panellets y moniatos. Unos cuán-
tos comentaban que quizás fue una lástima no
compartir la eucaristía con la comunidad de allí,
con Pepe Rodado de presbítero, vinculado a la

JOC y a la pastoral obrera.

In memoriam de Pedro Albacete
Paco Gavilán

Exmilitante de ACO
En el mundo laboral, después de

diversas experiencias en el sector de la
automoción, empezó con un pequeño
instrumento de 3 kilos, una escoba. Con ella
limpiaba las calles... para acabar años más
tarde manejando otro instrumento para la
limpieza, un camión de 30-40 toneladas...

De joven frecuentaba pandillas (en
aquella época muy habitual), con la única
finalidad de pasar el rato y divertirse a costa de
lo que fuera y de quien fuera para, con los años,
acabar integrado en un equipo de ACO, cuya
intención es crecer como personas y crear un
mundo mejor, para todos...

“Un hombre bueno”, “un buen hombre”,
expresiones devaluadas y tergiversadas en el
mundo actual... donde para ser importante y
tener notoriedad en la sociedad, tiene poca
importancia el ser un buen hombre (salvo
pequeñas excepciones), y mucha más el dinero
con el que cuentes, la familia de la que
provengas, el lugar donde naces y el poder que
puedas ejercer sobre los demás. Para el resto
de los mortales, creo que podemos decir que
es buen hombre el que no ansía el poder y el
dinero más allá del necesario para poder vivir

él y los suyos, el que antepone la felicidad y el
ser persona por delante de otras cuestiones, el
que prioriza a su familia y a sus amigos, quien
cuenta con ellos y está a su lado en todo
momento.

Un buen hombre, es el que asume sus
errores, el que tiene presente sus limitaciones
y acepta la complementariedad del otro como
elemento fundamental para seguir avanzando,
creciendo como persona...

Creo que Pedro es, con estas
definiciones, un buen hombre... que ha sabido
estar allí donde le necesitaban y ha aportado
todo lo que podía dar en cada momento.

El talante de la persona también, o quizás
más que nunca, se demuestra en los momentos
difíciles, y qué momento más difícil que la
proximidad eminente de la muerte, del deterioro
progresivo e imparable del cuerpo, de las
capacidades físicas, de la aparición del dolor...
En esos momentos algunos tiran la toalla,
pierden la fe, la confianza, están de mala leche
con ellos, con las personas que están a su lado,
con el mundo y con Dios.
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La charla del 12 de Octubre, vista con ojos de la RV

En este boletín encontraréis reflejada la Jornada General, en los” flashes” sintéticos de la
conferencia de Daniel Jover hecha por un grupo, en las “conclusiones” redactadas por el
mismo ponente, y en el texto del manifiesto que proclamamos.
Este año se celebró en un escenario nuevo, que se adaptó muy bien a nuestras necesida-
des a pesar de la lluvia. Desde aquí nuestro agradecimiento a los salesianos que nos
acogieron muy amablemente y eficazmente y a todo el mundo que colaboró en la prepara-
ción de la jornada. (Nota de la redacción)

Fe, utopía y compromiso son nuestros tres
ejes.
Una praxis unida a la esperanza.
Cuando nos adelantamos, cuando presen-
tamos una idea del mundo que queremos,
generamos respuestas activas.
Sin visión ética y utópica, el movimiento
obrero sería sólo corporativista.

HECHO

Proletariado: trabajo asalariado con derechos.
¿Cuál es la realidad hoy en día?

VER

Nuestro tiempo está marcado por la tergiversa-
ción de las palabras en general, las mentiras
que nos llegan por diferentes medios.
A causa de esto, tenemos una gran incapaci-
dad para reconocer lo que pasa realmente. No
se sabe la verdad. Por ejemplo, los pisos son
carísimos, pero la gente se hipoteca.
Se ha extendido lo que algunos denominan
neoconformismo. Por ejemplo, la gente se ha
hecho a la idea de hipotecarse por 30 o 40 años
y nos hacen creer que los únicos que se quejan
son los movimientos radicales y violentos.
Indiferencia ante del dolor de los otros.

JUZGAR

¿Debemos elegir lo que nos hacen creer que
es lo menos malo y conformarnos? ¿Dónde lle-
garemos por este camino?
Por ejemplo, con el capitalismo en su afán de

acumular, con el individualismo, etc, se esta pro-
vocando la disolución de las familias. La gente
sólo se esfuerza para entenderse en el trabajo,
y cuando llega a casa ya no tiene fuerzas para
entenderse con la pareja y con los hijos.

ACTUAR

Todo el mundo se aferra a la seguridad.
El miedo es el peor enemigo.
Hace falta implicarse, y complicarse la vida si
hace falta, con fe, utopía y compromiso. Quie-
ren destruir la red de solidaridad.
Antes los trabajadores oprimidos luchaban por
emanciparse, la emancipación ahora es con-
seguir un apartamento con vistas al mar.
Ahora los derechos laborales de siempre son
privilegios. Quienes tienen prestaciones es “la
aristocracia obrera”.
No hace falta una actitud numantina sino una
actitud de movilización, de gestionar. Mucha
gente soporta situaciones indignas por miedo,
inseguridad (por la hipoteca). ¿dónde está el
coraje?.
La política no debe ser una lucha de intereses
entre los trabajadores, sino una lucha conjunta
por el bien común. Nos quieren hacer creer que
los únicos que se quejan son los radicales, gru-
pos agresivos que queman contenedores..., y
no es así y debemos continuar quejándonos. La
solidaridad es ir a manifestarnos todos: los que
no tienen trabajo, vivienda, derechos... y los que
sí que tienen; los que no tienen solucionado el
tema y los que sí, con solidaridad.

Otros piensan que puede haber un mañana mejor, que  no todo está perdido, que hoy se
encuentra mal… pero quizás mañana estará mejor...; que sufre y está limitado, pero no se deja
vencer; que intenta hacer todo aquello que sus capacidades le dejan, a pesar del esfuerzo que le
supone...; que intenta hacer aquello que dejó aplazado para mañana hace ya muchos mañanas...

Entre otras muchas más cualidades así era Pedro.

Rosa Sánchez
Grupo Sopa Barrejada-Rubí

Vallés Occidental
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COMO PASAR DE OBSER VADORES A
TRANSFORMADORES

Reconocer las propias precariedades y no de-
jarnos humillar.
Cambiar de actitud: practicar la no indiferencia.
¿Estoy en el sindicato hasta conseguir el con-
trato indefinido y después no?
Preguntarnos si lo que hemos observado es
perdurable, si es un problema estructural o co-
yuntural. Si podemos vivir permanentemente
soportando esto, sin dignidad. Tener presente
que no está bien visto criticar la inhumanitat del
capitalismo, pero hace falta hacerlo.
Todo menos sucumbir a la desesperanza.
Hace falta hacer algo que esté a nuestro alcan-
ce.
“La fe no se tiene, nos tiene”.
Capitalismo: tú contigo mismo.
Cristianismo: evitar lo efímero, lo coyuntural.
Debemos ser cristianos obreros.
Sustantivamente cristianos (buscar en las raí-
ces la idea, la fuerza,..) y adjetivamente obre-
ros (puesto que las ideologías obreras se las
han cargado).
No ser ingenuos.
Sí que debemos tener esperanza, honestidad
humana y intelectual:
- reconocer que no somos de este mundo.
- potenciar la solidaridad como trabajadores y
ciudadanos: ética y utopía.

• a los sindicatos: que no se adormezcan.
• a las escuelas: presencia activa y

profética
• no al trabajo servil, explotador y

alienando en la nueva clase obrera in-
migrante.

Hace falta crecer, ensancharse y profundizar
como movimiento. Mateo, 25.
Renunciar a la codicia que hay en la base de la
acumulación.
Solidaridad: estamos viviendo un cambio de
estructura de producción y de sociedad dónde
se prima al individuo como consumidor en lu-
gar de la familia.

“Soldados derrotados de una causa inven-
cible”  Pere Casaldàliga.
Otras formas de vivir... son posibles.
¿Dónde está la sabiduría que hemos perdido
en conocimiento?
¿Dónde está el conocimiento que hemos per-
dido en información?

TURNO CERRADO DE PREGUNTAS

¿Restituir derechos o solidarizarnos? Los dos.

Las organizaciones (ACO, etc) deben dar a sus
miembros:

- alegría, distensión,...
- respeto: a los disidentes, etc.
- confianza

Para que puedan reinventar, reformular el mun-
do.

Cristianos obreros:
- mediación histórica del movimiento obre-

ro
- transmitimos alegría si la tenemos
- ser sensibles a los signos de los tiem-

pos. El pasado es un recuerdo, el futuro
es una promesa. La causa y la praxis son
el presente.

- explorar las raíces del cristianismo

Las causas perdidas que se olvidan son más
perdidas todavía.
Hace falta mirar con los ojos de los que han
muerto y continuar su lucha, nuestra lucha, la lu-
cha de todos.

Ver, juzgar y actuar (ACO)
Observación, análisis y acción sindical (CCOO,
sindicado...)

COMENTARIOS EXTRAÍDOS DEL  TRABA-
JO DE GRUPO

Hace falta tener un espíritu todavía más crítico.
Hace falta adaptarse a nuestras nuevas reali-
dades personales y sociales (prejubilación, etc)
y buscar la manera de luchar y no desfallecer.
Hacer la tuya a nivel pequeño (de cada día) o y/
a gran nivel como colectivo. Hace falta ver
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precariedades que antes no lo eran o que no
nos imaginamos. Hace falta observar e inter-
pretar, por ejemplo, la falta de afectividad de los
padres que no tienen tiempo de calidad con sus
hijos; ¿por qué? ¿qué consecuencias tiene?

La mayoría del grupo somos profesores: noso-
tros y el personal de sanidad aunque no quera-
mos nos encontramos de cara con las
precariedades de la sociedad y aunque quisié-
ramos no podemos cerrar los ojos.

Conclusiones ponencia 12 O
DANIEL JOVER

M IEMBRO  DE CRISTIANISMO   Y JUSTICIA

Nuevas formas de compromiso y milit ancia en un nuevo contexto his-
tórico: de la explot ación laboral a la precariedad y la exclusión socia l

1. La precariedad laboral y la exclusión so-
cial es el reflejo de la pobreza moral de una
sociedad globalizada y dominada por el
modelo neoliberal.
 Vemos que los procesos de reestructuración,
descentralización y mundialización de las eco-
nomías, unido a la acelerada innovación tecno-
lógica, comportan una tendencia a suprimir ocu-
pación, transformando el trabajo asalariado. Se
pretende abolir la condición obrera y la
remodelación del Estado Social.
Sabemos también que todo esto provoca una
polarización y fragmentación del mercado de tra-
bajo: Una minoría sobre cualificada acapara las
mejores ocupaciones, salarios y formación,
mientras que se descalifican otras muchas ocu-
paciones por las cuales compiten los colecti-
vos más desfavorecidos y con escasas oportu-
nidades. Por esto la estrategia de flexibilización
del mercado laboral y la reducción de la protec-
ción social como factores para la creación de
ocupación. Los procesos masivos de inmigra-
ción y la economía sumergida son también
muestra de la gran transformación. Este fenó-
meno no es una fatalidad inevitable sino una
construcción social.

2. Hace falta potenciar una Cultura de la
solidaridad que tenga como finalidad el
Respeto a la dignidad de la persona como
trabajador y ciudadano.
Esto pasa por promover experiencias
autogestionadas propias de la economía social
y solidaria como muestra de solidaridad y ge-
neradora de la ética de la cooperación. Tam-
bién por reforzar la legitimidad, el poder y la
capacidad de los sindicatos para afrontar los

nuevos retos del mundo del trabajo. Los sindi-
catos siempre tienen una componente ética y
utópica irrenunciable. Con una doble perspec-
tiva: la liberación “en el trabajo” (mejores condi-
ciones y prestaciones, seguridad, etc.) y la libe-
ración “del trabajo” servil y explotador.
Las nuevas profesiones y los nuevos campos
ocupacionales, que deberán surgir como con-
secuencia de esta revolución tecnocultural que
libera tiempo para «vivir y trabajar»,
diferentemente comportan unos aprendizajes y
unos valores que se han de educar: capacidad
de autonomía, creatividad, solidaridad, capaci-
dad de responsabilizarse, de inventar, de tra-
bajar en equipo, etc. El movimiento obrero no
puede abdicar de su proyecto cultural y alterna-
tivo basado en la solidaridad y la cooperación y
lo ha de actualizar para ser fiel a su identidad y
a la historia.

3. Hace falta participar para decidir y luchar
en diferentes espacios para ensanchar las
propuest as del movimiento ACO.
La acción solidaria contra la precariedad labo-
ral pasa por luchar por la sostenibilidad de la
vida y todas las otras esferas de la realidad
social: cultura, consumo responsable, vivienda,
barrios, etc.
A menudo parece que la pastoral obrera y la
militancia cristiana o sindical ande acomplejada
y desorientada frente a los retos tan grandes
que provocan la sociedad del conocimiento y el
capitalismo informacional. De hecho vivimos un
cambio de civilización. La reflexión sobre la
práctica solidaria en el mundo del trabajo y el
sentido del compromiso cristiano en los movi-
mientos obreros puede sentirse pequeña como
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MANIFIESTO DE ACO 2006
Inmersos en un mundo donde la desigualdad y la injusticia son el pan de cada día, vivimos
cotidianamente situaciones de precariedad:

• La llegada de inmigrantes en cayucos, en pateras y en otros medios más o menos
traumáticos pone de manifiesto cada día la búsqueda de la tierra prometida, aquella que
mana leche y miel. Al mismo tiempo se hace evidente la injusticia, tanto de los países ricos
que no han dudado de aprovecharse de los bienes y de las personas de los países del tercer
mundo, como de sus propios gobernantes que han trabajado para ellos en lugar de hacerlo
para su pueblo.
• Los despidos colectivos ,  fruto de las deslocalizaciones de las empresas; las falsas regu-
larizaciones con el fin de conseguir beneficios desmesurados; la especulación inmobiliaria o
la guerra, incluso justificada como preventiva, con todas sus consecuencias.

Delante de estas situaciones nos sentimos impotentes, nos sentimos desolados por el clamor de
los oprimidos y por el sufrimiento de los pequeños. Nos  faltan referentes y propuestas que abran
caminos y nuevas perspectivas.

Nosotros, militantes de ACO,
no queremos ser una pieza más de este engranaje manipulador que no nos deja ser libres para
pensar ni actuar;
no queremos ser cómplices de este mundo de explotación de la persona y de la naturaleza.
Y por eso decimos ¡No queremos que sean tan sólo palabras!

Nos co mprometemos  a poner lo que somos y lo que tenemos al servicio de los que no son y de
los que no tienen. Queremos estar allí donde haga falta, como fermento dentro del pan.

• Esta decisión la tomamos como Iglesia ,  porque la queremos más valiente, más
comprometida y más libre. Contamos con Jesucristo, a quien amamos y deseamos cono-
cer mejor y del que deseamos mostrar la novedad de su mensaje: ¡Él es nuestra esperan-
za!
• Y la queremos llevar a término dentro de los sindicatos , defendiendo a todos los
trabajadores, desde los afiliados a partidos, hasta a los que no se les reconoce ningún
derecho. Queremos manifestar al mundo que el trabajo no ha de ser para hacer esclavos,
sino para vivir; y que junto a otras organizaciones políticas, sociales y vecinales queremos
trabajar especialmente para los más débiles y para los que no tienen voz.
• Queremos también que este compromiso sacuda nuestras relaciones familiares y de
amistad, nuestros sentimientos más íntimos, como un viento que insufla ilusión y alegría de
vivir.

¡No queremos que muera la esperanza de un mundo mejor!

una gota de agua. Pero en ella está toda la in-
tensidad y energía de la gran transformación.
Somos parte esencial de la mutación hacia una
plena humanización. Reconocer los nuestro li-
mites es nuestra fuerza.

4. Hace falta un cambio de perspectiva y de
mentalidad para denunciar el Modelo de de-
sarrollo basado en la codicia, acumulación
del capital y la destrucción del medio am-
biente que fomenta el consumismo.
Como cristianos y militantes obreros debemos
contribuir a supeditar la economía a la ética y a
las finalidades sociales. Esto pasa por fomen-

tar una Cultura del Trabajo y del bien común ante
la lógica de acumulación y el enriquecimiento
de unos pocos.
Desde el compromiso cristiano y a través de
los movimientos obreros y en este caso con-
creto de la Acción Católica Obrera, debemos
reinventar fórmulas de acción solidaria ante las
nuevas formas de pobreza, el paro y la preca-
riedad laboral. Nos hace falta fomentar el diálo-
go crítico con el mundo del trabajo, de la socie-
dad cívica, la cultura y la economía para llegar a
consensos básicos de actuación por la justicia
económica y laboral.
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Jordi Espí, barcelonés de 46 años, es desde el pasado 12 de octubre el nuevo
consiliario general de ACO, en sustitución de Oriol Garreta. En los diecisiete
años que hace que es cura ha estado en diferentes parroquias de barrios
obreros y ha tenidos responsabilidades diversas en movimientos como el
MIJAC, la JOC y ACO. Este curso inicia una nueva etapa con el servicio a la
ACO pero también porque “estrena” parroquia: Maria Auxiliadora de Mataro

Hablamos

con
Jordi Espí: Nuevo Consiliario

General de ACO

“La construcción del reino de Dios nos ha de llevar a complicarnos la vida»

Ton Clapés (Grupo Rodalies- Zona Montserrat)

¿Cuáles son los retos que crees que
ha de afrontar la ACO en los próxi-
mos años?

Pienso que las prioridades de 2005-2008
nos marcan los retos más inmediatos:
la necesitad de abrir espacios de diálo-
go allí dónde estemos, la implicación a
favor de un mundo más justo, y la
profundización en la identidad y comu-
nión con el conjunto de la Iglesia. Estos
retos concretan nuestra doble fidelidad
a la clase obrera y al Evangelio de Je-
sús.

“En un mundo injusto, nos implicamos
en las situaciones precarias”. ¿Esto
quiere decir que estamos demasiado
apalancados?

Es una prioridad decidida por el Movi-
miento, para mí quiere decir que en ACO
tenemos claro que no podemos estar
apalancados. Es cierto que el funciona-
miento de una sociedad de consumo
como la nuestra y los compromisos pro-
pios de la edad adulta pueden llevar
fácilmente a un compromiso de baja in-
tensidad. Pero trabajar para la construc-
ción del reino de Dios en nuestro mundo
concreto nos debe llevar a asumir ries-
gos y a complicarnos la vida; y esto no
es propio de la juventud, sino de toda la
vida. El trabajo de la prioridad hará po-
sible que en el supuesto de que alguien
estuviera apalancado, el equipo de mi-
litantes le debería ayudar a replantearse
a fondo su militancia y su compromiso.

La implicación de los militantes en el
propio movimiento ¿Es todavía una
asignatura pendiente?

Las personas implicadas en el propio
movimiento –que no son pocas- valoran
este compromiso de una forma positiva
y enriquecedora, y manifiestan la difi-
cultad que tienen para transmitir lo que
viven a los otros miembros del grupo o
de la Zona que no están implicados a
este nivel. Hacer posible que cada mili-
tante, en algún momento de su vida,
asuma un compromiso en el propio mo-
vimiento ayudaría a valorar más esta
implicación.

¿El futuro de ACO pasa porque la JOC
tenga una buena salud?

Si fuera así, quien tendría mala salud
sería la ACO. Debemos valorar positiva-
mente el hecho que ACO ofrezca conti-
nuidad en la militancia a los jóvenes
que finalizan su proceso en la JOC, pero
esta no debería ser la única vía de ini-
ciación en el Movimiento. Quizás nos de-
beremos plantear qué testimonios de fe
damos allí dónde estamos y cómo po-
dríamos ofrecer a otros adultos trabaja-
dores una experiencia que para noso-
tros es enriquecedora y valiosa.

Tu antecesor, Oriol Garreta se lamen-
taba que a menudo la Iglesia seguía
centrándose demasiada en las parro-
quias como organización básica y des-
atendía los movimientos ¿Cómo lo ves
tú?



14

Supongo que cuando dices Iglesia, di-
ces jerarquía de la Iglesia.... Los cris-
tianos/as de hoy vivimos un cambio de
etapa; este cambio de etapa ha de im-
plicar cambios en el funcionamiento de
le Iglesia, en su organización, en el pa-
pel en el interior de la sociedad... Cues-
ta asumir que debemos funcionar de otra
manera, que nos hemos de organizar de
otra manera, que debemos renunciar a
estructuras que en otro tiempos han sido
importantes; cuesta aceptar que la or-
ganización que hasta no hace demasia-
do era la básica, ahora es sencillamen-
te insostenible. A los primeros que les
cuesta es a nuestros obispos, que a
menudo querrían que todo funcionara
como antes, que no acaban de concre-
tar en prioridades y decisiones a favor
del cambio de funcionamiento y de or-
ganización; pero también nos cuesta a
los curas y a los laicos, demasiado acos-
tumbrados a una forma de hacer y de
servir –o de ser servidos- a la cual tam-
poco queremos renunciar. Los cambios
implican siempre riesgos, y es de la-
mentar que la Iglesia de hoy –obispos,
curas y laicos- en este sentido es poco
arriesgada.

Los consiliarios generales de ACO de-
béis compaginar vuestra responsabi-
lidades parroquiales con el movimien-
to y esto os obligar a llevar un ritmo
de trabaja lo suficiente elevado. ¿Ha
llegado la hora de que un laico pueda
ser el consiliario general?

Deberemos contestar antes otra pregun-
ta: ¿Cuál es la aportación específica que
hace un cura al Movimiento? O quizás
una de más drástica: ¿Nos hace falta el
ministerio del cura para ser ACO? Si se
encuentra sentido al servicio que hace-
mos los curas para el Movimiento, y sin
poner en entredicho la capacitación de
acompañamiento del proceso de fe de
los militantes que hacen muchos laicos,
creo que más bien lo que deberemos
trabajar con nuestros obispos es la ne-
cesitado de liberar curas al servicio de
los movimientos. Evidentemente esto
habría de implicar un cambio de organi-

zación y, sobre todo, un cambio de prio-
ridades que no es fácil; pero, estoy con-
vencido de que en algún momento de-
beremos de asumir con hechos que es-
tamos ante una nueva etapa.

¿Cómo ves la Iglesia de aquí a 100
años?

Espero que sea una Iglesia que habrá
aprendido a funcionar de otra manera y
que sabrá encontrar el lenguaje adecua-
do para dialogar con el mundo.

Breve cuestionario

Un texto del evangelio: Jn 20,19-29. El Cru-
cificado que vive nos envía al mundo y
nos da su Espíritu para que seamos por-
tadores de paz y de reconciliación.

Un libro:  El Pequeño Príncipe. Un cántico
al niño que todos llevamos dentro y que
nunca deberemos perder.

Una película:  Los chicos del coro. Una pa-
rábola, quizás un poco romántica, de una
educación liberadora y al servicio de la
transformación de las personas.

Música:  Diversa, desde la música clási-
ca hasta la de autor en catalán y caste-
llano. Por cierto, desde que me han en-
viado a Mataro me estoy iniciando en el
apasionante mundo de las sevillanas.

Benedicto XVI: Ha recibido la difícil res-
ponsabilidad de armonizar la unidad y
la diversidad en el conjunto de la Igle-
sia.

Montserrat o Poblet: en la Iglesia no
deberían de existir las rivalidades, cada
proceso es único y la diferencia siempre
ayuda a ver la riqueza que cada cual
aporta al conjunto.

Un recuerdo de la niñez: Los domin-
gos por la mañana, cuando podía estar
sin prisas con mis padres y mi hermano.
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La lucha por una vivienda digna sigue adelante...
EVA MARÍN - MILITANTE DE LA JOC

MIEMBRO DE «LA ASAMBLEA  POPULAR PARA UNA VIVIENDA DIGNA»La asamblea popular por el derecho a la vi-
vienda convocó a unas 15.000 personas el pa-
sado día 30 de Septiembre. Una manifestación
pacifica, reivindicativa y festiva dónde durante
el recorrido se pusieron en evidencia y de ma-
nifiesto los intereses financieros y políticos que
se esconden detrás de la especulación inmo-
biliaria. Una manifestación llena de contenidos
y de actos simbólicos cono la «explosión» ge-
neral en Vía Laietana de los globos amarillos
que simbolizan la burbuja inmobiliaria y que es-
tallaron a la  vez que se leía un texto sobre como
se ha llegado a esta situación y las posibles con-
secuencias de que la burbuja estalle, etc...

El domingo 1 de octubre durante todo el día es-
tuvimos en la Plaza Catalunya donde montamos
un info-point, hicimos un almuerzo y comida
popular y durante toda la tarde estuvimos  re-
flexionando y discutiendo sobre la manera de
actuar. Se organizaron tres talleres de debate
donde se discutió sobre: consecuencias de que
estalle la burbuja inmobiliaria donde un experto
en el tema hizo una pequeña introducción
¿Cómo interpelamos a las administraciones?
propuestas concretas, adherirnos a la carta de
medidas elaborada por el taller contra la vio-
lencia inmobiliaria y urbanística y formas de
hacer desobediencia civil ¿Qué podemos ha-
cer? Se compartieron experiencias, opiniones,
se empezó a habla de propuestas que finalmen-
te pusimos en común en un plenario celebrado
en medio de la plaza Catalunya. Después de
este intensivo y emotivo fin de semana todavía
no hemos tenido demasiado tiempo de profun-
dizar y de dar continuidad a los talleres puesto
que después de la gran manifestación vino la
reunión cumbre europea de ministros de la vi-
vienda y toda la repercusión mediática , mani-
pulación de los medios de comunicación y in-
tento de criminalizar la asamblea intentando re-
lacionar la violencia con la asamblea popular
por el derecho a la vivienda, han sido días de
dar la cara en los medios de comunicación, de
no entrar en el juego de la violencia y de

posicionarnos de una manera clara y firme por-
que lo que a nosotros nos interesa es hablar del
problema de la vivienda sin condenar a otros
colectivos que también llevan años trabajando
el tema de la vivienda.

Han sido unas semanas complicadas puesto
que también estábamos en plena campaña elec-
toral y éramos conscientes de lo que esto signi-
ficaba sobre todo después de haber consegui-
do una movilización tan importante y que la re-
unión cumbre de ministros fuera suspendida. El
hecho de hablar tanto en los medios de comu-
nicación nos hizo plantearnos un taller de pren-
sa, puesto que muchos de nosotros nos vemos
inseguros y con muchos miedos y limitaciones,
este taller se hace cada lunes y se está anali-
zando como nos posicionamos ante la prensa,
la manipulación que existe y la impotencia que
sentimos delante de esto, al fin y al cabo nos
está llevando a plantearnos propuestas concre-
tas y elaborar un manifiesto como asamblea
puesto que tenemos la necesidad de plantear
como vemos nosotros la problemática y dar pro-
puestas siempre; desde exigir cambios estruc-
turales y que la vivienda deje de ser una mer-
cancía en las manos del libre mercado y pase a
ser un derecho. Ante estos planteamientos difí-
ciles de conseguir y quizás utópicos hemos pen-
sado que una comisión piense y elabore pro-
puestas concretas para de esta manera reto-
mar el hilo del taller de como interpelamos a las
administraciones. Empezamos a hablar de todo
esto pero somos conscientes de que es un ca-
mino muy largo con conflictos y discusiones en
la asamblea pero pienso que nos ayudará a
adelantar y a enriquecernos más como colecti-
vo y también a tener más fuerza.

El pasado 28 de Octubre una representación
de la asamblea fuimos a Madrid y a Zaragoza.
En Barcelona no hacíamos nada, si estábamos
organizando acciones para estar presentes al
Metting Point y hacer actos para protestar de-

Lucha obrera
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GOAC-HOAC del Baix Llobregat

LA GOAC-HOAC DEL  BAIX LLOBREGA T
CON LOS TRABAJADORES Y TRABAJADORAS DE NACAM IBÉRICA

La empresa Nacam Ibérica, de Sant Boi de Llobregat hace unos días comunicó oficialmente a
sus trabajadores la decisión «irrevocable» de proceder al cierre de la factoría por razones econó-
micas, organizativas y de producción para abril de 2007, en la cual trabajan 260 personas. Nacam
Ibérica fabrica componentes de automoción. Es una filial de la multinacional alemana ZF
Lenkssysteme (que pertenezco al Grupo Bosch). Esta empresa argumenta que acumula muchas
pérdidas desde hace tres años. Los sindicatos de la empresa critican que la multinacional lleva
tiempo desviando cargas de trabajo a la propia Alemania y a Francia.

Ante esta situación los trabajadores y trabajadoras de la empresa Nacam Ibérica, están realizado
varias jornadas de huelga en contra del expediente de regulación de ocupación (ERO) que ha
presentado la empresa y que afecta a la totalidad de la plantilla. Los sindicatos consideran que no
existen causas económicas reales para el cierre de la planta, al que se oponen totalmente, y
consideran que se trata de un nuevo caso de deslocalización industrial en nuestra comarca del
Baix Llobregat. Por esta razón, los sindicatos exigen a la empresa el mantenimiento de la produc-
ción.

Ante esta situación, la GOAC-HOAC del Baix Llobregat, movimiento de cristianos comprometi-
dos en el mundo obrero y en las luchas populares, queremos expresar lo siguiente:

Manifestamos nuestra solidaridad con los trabajadores y trabajadoras de Nacam Ibérica y, junto
con ellos, pedimos el mantenimiento de la plena ocupación y la defensa de los derechos de los
trabajadores y trabajadoras.
Pedimos un mayor control de las administraciones públicas sobre la responsabilidad social de
las empresas multinacionales en nuestro país.
También nos añadimos a la demanda de los representantes sindicales para que el Presidente y
el Gobierno de la Generalitat intervengan efectivamente en este conflicto, asumiendo la respon-
sabilidad que tienen sobre el conjunto de los trabajadores y trabajadoras de este país. También
se lo pedimos al Ayuntamiento de Sant Boi y al Consejo Comarcal del Baix Llobregat.

lante de los grandes especuladores,
clausuramos simbólicamente la feria y el sába-
do 11 de noviembre participamos con otros co-
lectivos en la manifestación que se hizo en con-
tra del metting point pero vuelvo a las
movilizaciones que convocaron en las asam-
bleas populares para una vivienda digna de
Sevilla , Madrid , Zaragoza , Bilbao...en Madrid
estuvimos ayudando en la preparación, partici-
pamos en la manifestación que concentró entre
15 y 20.000 personas y finalmente por la noche
improvisamos una asamblea donde
intercambiamos maneras de hacer y de orga-
nizarnos en Madrid y Barcelona y hicimos pro-
puestas para mejorar la coordinación . De esta
asamblea surgió crear una lista de correos en-
tre asambleas y la necesidad de encontrarnos
para establecer propuestas en común, trabajar

contenidos respetando la realidad de cada ciu-
dad. En Barcelona salió la idea de crear una
comisión interestatal para preparar unas jorna-
das estatales de reflexión, debates, charlas...de
hecho esta comisión se ha creado y ahora nos
empezaremos a reunir. Debemos seguir con las
movilizaciones, saliendo a la calle, a reivindicar
el derecho a una vivienda digna pero vemos
muy importante trabajar en paralelo propuestas
concretas para intentar cambiar las cosas y
hacer posible lo que reivindicamos como tam-
bién unir esfuerzos en los barrios dónde hay
colectivos que ya llevan tiempo de lucha y a ni-
vel estatal con jornadas y manifestaciones con-
juntas.

Continuamos adelante... con fuerza, ilusión y la
esperanza de que otro mundo SI es posible.
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GOAC-HOAC
Hermandad Obrera de Acción Católica del Baix Llobregat.
Sant Boi de Llobregat, 18 de setiembre de 2006

Alentamos a la plantilla de Nacam Ibérica y a su representación sindical a mantener la unidad y la
solidaridad obrera, como hasta ahora, y al resto de trabajadores y trabajadoras del país a unirnos
activamente.

Pedimos, a la vez, a todos los partidos, sindicatos, instituciones públicas, sociedad civil..., a asu-
mir una actitud valiente y solidaria hacia la defensa de los puestos de trabajo de los trabajadores
y trabajadoras de Nacam Ibérica. Las personas han de estar por encima del capital y de los
intereses de las multinacionales. Mediante este comunicado queremos expresar la solidaridad
de los compañeros y compañeras del movimiento de la GOAC-HOAC, en coherencia con aquello
por lo que luchó y murió Jesús de Nazaret: por la defensa de la justicia y de la fraternidad humana
y contra las causas de la opresión y la explotación. Por esto, también hacemos nuestras las pala-
bras del Concilio Vaticano II que nos alienta cuando dice: “Las alegrías y las esperanzas, las
tristezas y las angustias de los hombres y mujeres de nuestro tiempos, sobre todo de los pobres
y de todos quienes sufren, son a la vez las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias
de los discípulos de Cristo.” (Pastoral “Gaudium te Spes”. La Iglesia en el mundo de hoy. 1965).

José Manuel volvió a nuestro país des-
pués de 15 años de vivir en  Brasil al lado de
los más pobres, y de hacer un importante
trabajo como consiliario de ACO. Su vuelta
no fue por gusto, sino por que un accidente
le dejó delicado de salud y con limitaciones
de movimiento.

Al llegar tenía mucha necesidad de
compartir todo lo que llevaba dentro y pidió
incorporarse a un grupo de ACO para hacer
RVO. Los miembros del Grupo de Sant Genís
tuvimos la suerte que a finales de 2001 se
incorporara a nuestro grupo.

Él nos aportó ilusión y un gran empu-
jón con el conocimiento que tenía del Evan-
gelio, una capacidad más que destacable para
adaptarlo a la vida..., ataba de manera natu-
ral fe y vida; con sencillez con mucho amor.
Era un hombre sumamente austero en su
vida, y siempre lo sentías cercano. Sabía es-
cuchar, y cuando interpelaba lo hacía con
profundidad. Era exigente y al mismo tiempo

Recuerdo póstumo de José Manuel
Grupo Sant Genís

noviembre 2006

comprensivo con las necesidades y posibili-
dades de cada miembro del grupo.

Residía en Mallorca y se reunía con
nosotros una vez al mes o mes y medio, apro-
vechando el viaje para ir al medico y tener
contacto con otros grupos y personas.

Todo el equipo recordamos con gran
alegría un retiro preparado por él. El retiro
resultó dinámico, profundo, entendedor, va-
lorando la necesidad de ser personas sanas,
místicas y comprometidas.

Creemos que José Manuel nos ayudó
a entender a los más marginados de la so-
ciedad, a crecer, a ser felices, fieles a Cristo
y a confiar en el amor del Padre.

José Manuel, gracias por la vida com-

partida con nosotros: TE QUEREMOS.

Vida del movimiento
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Ramiro Consiliario virtual, ahora más que nunca

Muy estimado Oriol y Equipo Diocesano de ACO:

Os envío este correo para que lo deis a conocer a los
militantes y apoyen la celebración del Día de los
Inmigrantes. También incluyo unas breves noticias para
la Comisión de la GOAC. Es otra manera de hacer
hermandad todos y todas juntos. Como veréis, estoy
bien. Con ganas que vengáis a ayudarme. El trabajo es
muy grande y sé que os gustaría apoyarme.
 Ánimo... y hasta pronto!
Un abrazo,

Ramiro
* * *

Muy estimada Comisión Diocesana:

Todavía no me ha llegado el pastel de Tere. Lo espero
día tras día con mucha ilusión Os paso este correo de
Homera, buena compañera de la asamblea “Papeles
para todo el mundo”, con quien trabajé en Barcelona.
Me pide si podéis apoyar los actos del 7 de octubre.
Creo que vale la pena.

Aquí estamos con luchas parecidas, pero con medios
muy elementales. Expulsan cada día cientos a de
haitianos desde Dominicana, separando familias, los
militares les quitan todo lo que llevan, y los humillan...,
y al día siguiente buscan como volver a entrar. Se pasa
de la miseria a la busca de lo que sea, menos morir sin
hacer nada.

Me encuentro bien de salud, con ganas de hacer co-
sas, de ir a lo esencial que digo yo, que no es otra cosa
que servir a los pobres de la tierra, aunque esto com-
porte ir bastante más «ligero de equipaje» que cuando
estaba en Hospitalet. La única cosa que me da miedo
es caer enfermo. No os podéis imaginar la inseguridad
que da, no tener ningún servicio para la salud en una
ciudad de 90.000 habitantes. Menos mal que nos han
llegado algunos médicos cubanos que te visitan gratui-
tamente y con mucha cordialidad. Hoy he ido a aten-
der a dos personas de fuera de la ciudad y he notado

enseguida una corriente de simpatía entre ellos y noso-
tros.

Sigo muy de cerca todo lo que hacéis y escribís. La
Grego se porta muy bien conmigo. Os lo agradezco de
corazón, porque no tengo prácticamente ni teléfono, ni
diario, ni radio y no quiero ver la TV, toda ella norte-
americana. ¡Saludad a todo el mundo! Olvidaba
hablaros de las cartas de Joan. Me llegan también siem-
pre. Joan: agradéceselo también a María. También las
de Xavi. Me he dado cuenta que desde que Ramiro es
el consiliario os habéis vuelto más piadosos. Compren-
do que yo era demasiado secular... Aquí, todo es al
contrario: no hay nada más que sacramentos. Pero con
el pretexto de la lengua (el creole, bastante difícil), no
me he acercado por la parroquia. Ya sabéis que mi
parroquia es la vida y la gente.

Os dejo por ahora.
Bien afectuosamente,

* * *

Muy estimado Oriol y Equipo Diocesano de ACO,
Os escribí ya hace tiempo y me devolvieron el correo.
Ahora quiero hacerlo contigo, Oriol, a ver si tengo más
suerte.

Ya hace más de un mes que vivo en Haití, junto a la
frontera con Dominicana. En total ya hace más de me-
dio año que os dejé. No lo parece. Me he encontrado
con Josep M. Romaguera en Santo Domingo. Apro-
vechamos el encuentro para buscar como impulsar la
JOC tanto en Haití como Dominicana. A ver si es po-
sible.

Yo vivo en Ouanaminthe (90.000 hab.), dónde hay una
zona franca y, por lo tanto, muchos jóvenes trabajado-
res van a parar a estas fábricas de capital USA, dónde
son explotados de verdad. Por el momento me estoy
introduciendo en otras cuestiones: la pobreza, las pe-

No os podéis imaginar la inseguridad que da no tener ningún servicio
para la salud en una ciudad de 90.000 habitantes

Estas cartas de Ramir Pàmpols, consiliario de la GOAC ahora en Haití,
circulaban entre militantes. Por la vía del Boletín queremos que lle-

guen a todos.

El mundo tal

como es
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queñas organizaciones de barrio, los emigrantes que
van o vuelven expulsados de Dominicana.

Estos días he estado en la montaña para aislarme algo
y aprender la lengua del país, el creole. Ha sido algo
duro porque la inmersión ha sido durilla: sin agua co-
rriente, ni luz, ni teléfono, ni ordenador... He vivido muy
cerca la pobreza del campesino haitiano, de sus niños,
las mujeres llevando pesos considerables sobre la ca-
beza mientras van subiendo durante horas montaña
arriba... Ha sido como una nueva pequeña encarna-
ción al estilo del mundo del trabajo.

Al volver, todo ha cambiado: la comida de casa, el
agua de grifo, el lavabo, el ordenador, el móvil, la habi-
tación personal. Pero la realidad sigue siendo que un
65% de la gente está en la pobreza severa, y hasta un

90% sigue siendo pobre. La verdad es que lo vivo con
paz, el ir bastante más ligero de equipaje me ha dado
fuerza, todavía es posible ir a lo esencial.

Disculpad si no he sido lo bastate ágil para escribiros
antes. Me gustaría poder charlar con todos vosotros
como lo hicimos Josep M. y yo todo un día.

Recuerdos a tanta gente conocida. A los compañeros
de la GOAC les decís que pienso escribirles pronto.

Muy afectuosamente,
Ramiro

P. D.: Para Mercè Solé: Mercè, a ver si puedes ha-
cer una escapadita y ayudarnos a trabajar mejor con
los más pobres del mundo. Ad

Un día en la vida de... el abogado de oficio y de guardia
Josetxo Ordóñez

Grupo 02

Zona Sant Andreu – SagreraTiempo I
Explican de Diógenes el Cínico que se sentaba
junto al barril en el que vivía y miraba pasar a la
gente. Conversaba con alguna de las personas
que pasaban por delante, pero también soste-
nía agrias discusiones o se insultaba
acaloradamente con los transeúntes, con toda
seguridad gracias a la libertad que da a cual-
quier ser humano la embriaguez. Pero sobre
todo, observaba en silencio e intervenía en la
vida que transcurría delante de él cuando perci-
bía una injusticia, una hipocresía, una incompe-
tencia.

Tiempo II
El locutorio no tiene ventanas, las paredes son
grises y están llenas de arañazos. El mobiliario
es mínimo: cuatro sillas (para el detenido, el in-
térprete, el abogado y el policía), el escritorio
para el policía instructor, con su ordenador y la
impresora. El olor de los calabozos impregna
incluso el papel en el cual firmaremos la decla-
ración. El detenido, dependiente de la heroína,
ha pedido ser reconocido por el médico. Hace
más de catorce horas que está sin la metadona.
El instructor objeta que ya ha marchado el mé-
dico de guardia, que el detenido habrá de es-
perar hasta que haya disponible un vehículo
policial que lo lleve al Hospital Clínico, por la
tarde, al menos al cabo de cuatro o cinco ho-

ras. He de discutir con el policía para exigir más
celeridad: debe de haber otros detenidos en la
misma situación, el detenido puede empezar a
sufrir el síndrome de abstinencia, puede
autolesionarse en el calabozo, afectar la segu-
ridad de los otros detenidos, el Juez querrá sa-
ber por qué no se ha facilitado el médico al de-
tenido y por qué ha causado problemas en el
calabozo... El funcionario acaba por darme la
razón, para hacerme callar.

Tiempo III
Treinta y seis horas después de haber sido de-
tenido, otro de mis clientes pasa a disposición
judicial. El Juez de guardia, en camisa, le toma
declaración. Hago algunas preguntas, las que
nadie ha hecho hasta entonces: detalles sobre
su detención, donde iba, en compañía de quién.
Como es extranjero (un acerbayanes indocu-
mentado), ha de explicar cuánto tiempo hace
que vive en España, dónde trabaja, qué fami-
liares están aquí con él... Es la única forma de
poder evitar la expulsión y la prohibición de en-
trada durante diez años en caso de ser conde-
nado culpable. Además, la intérprete de lengua
rusa es de Armenia y esconde su acento por-
que el detenido es de Acerbayan, país enemi-
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MONSEÑOR ALFONSO BAEZA SE DESPIDE DE LA VICARÍA DE LA PASTORAL SOCIAL

Los ojos de monseñor Alfonso Baeza han visto sangre, lu-
chas sindicales y atropellos laborales. Por eso se siente con
el derecho de criticar a los empresarios, a los políticos y a
su propia Iglesia. No se cansa de hablar de la mezquindad
de los ricos, católicos, apostólicos y romanos. Incluso aho-
ra que tiene un pie fuera de la vicaría. Pero el corazón
dentro.

Fragmento de la entrevista
realizada por Alejandra Carmona

al diario chileno la Nación

go de suyo. La guerra es cruenta también aquí.

Tiempo IV
Cargo apresuradamente las copias de los ates-
tados policiales, las declaraciones, las resolu-
ciones judiciales, las acusaciones de los fisca-
les, el código penal. Siempre es grave la carga
para el abogado defensor: en esta guardia aten-
dí cuatro personas detenidas. Debo volver a mi

barril, preparar las defensas y hacerlas valer en
los juicios, dentro de unos cinco meses más o
menos, desenmascarar la verdad procesal, con-
vencer con ella a los jueces y sobre todo inter-
venir cuando entre por la puerta la injusticia, la
hipocresía y la incompetencia. No faltan oportu-
nidades, ya he dicho que siempre es grave la
carga.

COLABORACIONES
Chile no puede seguir creciendo a costa de la humillación

 de los trabajadores

Nunca quise ser cura. Mi primer año en el semi-
nario rogaba porque alguien me dijera ‘este ca-
brito no sirve’. Pero parece que servía porque
nunca nadie me echó”.

Monseñor Alfonso Baeza Donoso (75) quería
ser otras cosas, menos sacerdote. Y las fue. En
1955 se tituló de ingeniero civil en la Universi-
dad Católica de Chile, pero no pudo resistirse
a los empujones vocacionales. “Es que había
gente que me decía, ‘pero si tú estai pintao pa
cura, ¿Por qué no entras al seminario?’”.

En 1954 ingresó al Seminario Pontificio de
Santiago y en junio de 1960 fue ordenado sa-
cerdote.

Siempre fue y ha sido un religioso de la calle.
Por eso lo llena de recuerdos dejar de ser vica-
rio de la Pastoral Social -ya que Rodrigo Tupper
asumió ayer su rol y también el de vicario de los
trabajadores-.

Alfonso Baeza se va con el corazón hinchado.
Aunque algunos no lo quieran porque a su es-
paldas dicen ‘allá va el cura comunista’.

Lo suyo son los trabajadores, los “empobreci-
dos”, los derechos sindicales...

-Pero está bien mala la cosa padre...

-Si pues, qué quiere que le diga. La desigual-
dad es tremenda y también la ha denunciado el
clero. Lo han dicho los obispos y el presidente
de la Conferencia Episcopal. El problema es
que estos pensamientos se encarnen en accio-
nes. Miremos lo que está pasando en Francia.
¡Es tanta la injusticia!, que yo apoyo este movi-
miento tan grande que se ha generado.

-Pero eso es Europa. ¿Cree que en Chile
podría pasar lo mismo?

-No estamos tan lejos. En nuestro país hay
atisbos. Por ejemplo, con el movimiento que ge-
neraron los trabajadores subcontratados de
Codelco que tienen un estatus aún mayor que
los miles de subcontratados de las grandes tien-
das, de los bancos... Eso nos demuestra que la
presión pareciera ser el único camino.

- ¿Una revolución social?

-Es que lo que pasa es escandaloso. Chile no
puede seguir creciendo a costa de la humilla-
ción de los trabajadores. No puede ser que la
gente tenga que estar callada porque si no la
echan. Eso no es generar un país en paz. Tarde
o temprano la historia demuestra que la injusti-
cia se convierte en una lucha violenta y eso es
lo que debemos evitar. La violencia tampoco
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resulta. Porque con la violencia triunfan los más
fuertes y no necesariamente la justicia. Desgra-
ciadamente esa es la inconsciencia y la cegue-
ra que demuestra este sistema económico don-
de se ven envueltos la derecha y los empresa-
rios. Este es el resultado del sistema neoliberal.

-¿Qué sistema preferiría?

Uno socialista. Socialista y democrático. Pero
estamos como prisioneros de este sistema y
de la forma en cómo se ha organizado la eco-
nomía. Yo creo que los gobiernos de la
Concertación de alguna manera han tratado de
caminar hacia una menor desigualdad, más que
hacia una mayor igualdad.

Lamentablemente nos encontramos con las
condiciones políticas que existen en el país.
Hasta ahora hay un poder inmenso de los parti-
dos de derecha que siempre han defendido los
intereses de los grandes empresarios. Ellos han
hecho que leyes muy importantes no se aprue-
ben.

Los más ricos y el dinero lo dominan todo. Los
que tienen más tienen el poder, controlan los me-
dios de comunicación e influyen en la mentali-
dad de la gente.

-¿Y qué hacemos con ellos si son todos
católicos?

-Ése es el gran escándalo. Si tomar medidas

para combatir la pobreza no es tan difícil. El pro-
blema es que sean las mejores y que las aca-
ten. Y para eso, cada uno de nosotros, los que
nos decimos católicos o cristianos, tenemos que
ponernos a mirar a los más débiles como parte
de nosotros mismos. Se trata de no esconder
mi dinero, sino que de compartirlo. Hasta que
duela.

-A alguien le puede sonar a expropiación del
dinero...

-Exacto, puede ser algo así... El Papa Juan Pablo
II, que venía de un país comunista y pobre, se
impresionó mucho con Chile y en general con
Latinoamérica, que es muy creyente, por la
desigualdad tremenda...

-Bueno, bast a con un p aseo por la Alame-
da de principio a fin para darse cuenta.

-Imagínate. Ahora es peor con las autopistas.
La gente que vive en La Dehesa ahora si que
no ve a quienes tienen menos recursos. Pasa
directamente de su casa al aeropuerto...

También hay una estigmatización del pobre.
¡Hay un alarde de la seguridad ciudadana!
¡Quién va a ir a La Pintana, a la José María Caro!
Estamos construyendo dos Chile. ¡Dos! Y lo
peor es que nunca se encuentran.

Invitamos trabajadores en situación precaria o en el paro

ACO de Francia nos ha hecho llegar un libro que ha publicado recientemente: Quand la vie prend la parole,
coordinado por Véronique Elshoud. El libro es un compendio de experiencias de espacios de diálogo organizados por
ACO y otros movimientos como la JOC y ACE (Acción católica de niños), en Francia.

 Hemos hecho un resumen de uno de los testimonios recogidos en este libro.

Desde 1989 hata ahora, ACO ha puesto
en marcha encuentros con trabajadores
en situaciones precarias, cada dos me-
ses. Son un lugar de acogida y de escu-
cha, de compartir la vida y la fe, se crea
amistad. Un equipo lo prepara y hace el
seguimiento para poder mantener una
continuidad. Las personas que un día
recibieron una invitación y han partici-
pado, invitan a otras: Es el caso de Marie-
Françoise trabajadora del hogar, a tiem-

po parcial. Estos encuentros no se diri-
gen sólo a militantes ya comprometi-
dos, ni sólo a cristianos, sino a perso-
nas conocidas de los mismos militantes
de ACO o de la Misión Obrera, que están
viviendo una situación de precariedad y
de paro. Una condición es que expresen
un mínimo deseo de reunirse con otros
y acepten que la fe puede estar presen-
te durante el encuentro. De hecho se
trata de un espacio para compartir la
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1. No es fácil, pero tampoco imposible

vida y la fe. En cada encuentro, el con-
tenido de la invitación es diferente.
Siempre es ACO quien convoca, y parte
de aspectos expresados en el encuen-
tro anterior.
Para empezar el encuentro, se propone
un escrito del boletín de ACO, un poema
o un texto del evangelio. Después se
proponen dos o tres cuestiones sobre el
tema escogido, con objeto de provocar
el debate. Se recuerda en cada convo-
catoria que cada cual puede invitar a
otras personas. A pesar de todo, el gru-
po es casi siempre el mismo, de vez en
cuando hay alguna persona nueva, pero
a menudo no tiene continuidad.

Para Marie-Françoise: “No es fácil invi-
tar, pero tampoco imposible”. Alguna vez
te equivocas de persona. Por ejemplo,
invité a Janina, vino varias veces, pero
lo dejó. Estaba de acuerdo con todo el
que se decía, pero no quería estar pre-
ocupada, ni hacerse preguntas.

2. El único lugar dónde pueden expre-
sarse

Al inicio del encuentro cada cual se pre-
senta, sobre todo si hay alguien nuevo.
Cada cual dice el nombre pero no dice
por qué viene, puesto que el porqué no
es la finalidad de la reunión, se trata de
compartir la vivencia personal. Después
se abre un turno de palabras, para que
cada cual pueda expresar sobre el tema
propuesto. Incluso aunque para algunos
sea difícil, el ambiente es de buena con-
vivencia y están contentos de volver...
Para muchos de los participantes es el
único lugar dónde pueden expresarse,
puesto que a menudo están solos. Al-
gunos vienen motivados por la amistad
con miembros del grupo, aunque no les
sea fácil participar. Muchos viven situa-

ciones de larga en-
fermedad o paro.
Algunos están ad-
heridos a alguna
asociación de para-
dos.

3. Dar y recibir

Lo que se manifies-
ta a menudo en es-
tos encuentros, son
los problemas con
la administración y

las situaciones de soledad. Hablamos
de los derechos que tenemos, algunos
aportan informaciones, con objeto de
encontrar pistas para ayudar a alguna
persona. Nos apoyamos y acompañamos
mutuamente si es necesario. Se dan los
medios, pero es la persona la que da los
pasos para hacer la gestión. Los encuen-
tros a veces permiten hablar de hechos
positivos. Puede ser una dificultad com-
partida que ha sido resuelta. Por ejem-
plo, alguien que ha encontrado trabajo.
Los encuentros también son una ocasión
para poder expresar y compartir la fe.
Aunque algunos se manifiestan no
creyentes, vienen porque se los acepta
tal y como son. Hace falta decir que no
es fácil expresar la vivencia de fe, a veces
se intenta a través de un poema o un
texto. Cada encuentro se acaba
compartiendo un pica-pica. La prioridad
es escucharse, y es a partir de lo que se
ha escuchado, se prepara el encuentro
siguiente.
M-F expresa: “Tengo ganas de venir al
grupo incluso cuando hay dificultades.
Quiero el contacto con el grupo. Es otra
manera de encontrarse con personas,
diferente del sindicato. Me ha permitido
encontrarme con personas, que nunca
habría conocido”.
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DEJÓ DE LATIR UN CORAZÓN SOLIDARIO

Texto  leído en la ceremonia de despedida de
Félix Royo por una compañera de trabajo.

Querido Félix:

Llenos de emoción pasamos hacia atrás las
hojas del calendario y pensamos en aquel ya
lejano día del año 1991 en que  empezaste a
hacer camino con nosotros.

Venías de la Entidad Escurrialles, que poco
sabíamos entonces de las semillas de  forta-
leza que se escondía detrás de aquellos ojos
pequeños!!!. Pensamos en aquel mostrador
lleno de cachivaches que no parecían servir
para nada y tú, ponías todo el alma... te de-
jaste la piel, las manos, los pies y tu
corazón...ese gran corazón, cercano y fiel
que latía solidario, que tanta ilusión ponía y
después ¡¡TODO VOLVÍA  A  FUNCIONAR!!

Son tantos recuerdos compartidos... La Ma-
sía, las recogidas de cartón del Ensanche,
los “callejeros”, los Arquitectos sin Fronteras,
las recogidas en la Ruta del Penedès, las
Fiestas de Navidad, los disfraces de Carna-
val, y la murga de las famosas estanterías
“MECALUX”... y la lista podría continuar.

¿Y los JUEVES?, la comida contigo, con la
paella, no faltaban  tus: “MIAU”, que me da el
RISIBILINGUIS”, el “rediez y no reniego y
no reniego y como solías llamarte a ti mismo
“EL PRINGAO”. Eras un «pelma» Félix, y tú
lo sabías al hacernos aquella media sonrisa
de travieso, pero eso si ¡Siempre preocupa-
do por todos!

Félix: siempre nos ha emocionado tu sensi-
bilidad tan próxima y la generosidad al saber
acompañar a las personas, animando y
aplaudiendo el esfuerzo común. Siempre con-
servaremos tu galardón al “Mejor Voluntario”,
es la herencia que dejas a Engrunes (miga-
jas)

Siempre recordaremos el día que conociste
las nuevas naves de Moncada. Se te pusie-

ron los pelos de punta y se te llenaron los
ojos de lágrimas al ver el último paso del es-
fuerzo de los 24 años de lucha de Engrunes.

Tus creencias han sido firmes y por lo tanto
“NO TE DEJAREMOS MARCHAR” siempre
estarás con nosotros. Tú, Félix, serás el re-
ferente y estandarte de Engrunes en el cam-
po de la inserción. Sobre todo te hemos de
agradecer la herencia social y humana y el
trabajo bien realizado que nos has dejado.
Adiós, amigo querido. Quizás cuando llegue
la primavera y si en el cielo azul brillante se
dibuja alguna nube, seguro que si nos fija-
mos bien, podremos ver el reflejo de tus ca-
bellos blancos.

Tus compañeros y amigos de Engrunes te
recordaremos... y no olvides que en la nueva
nave de Moncada ¡¡¡TÚ VENDES CON NO-
SOTROS!!!
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Ha muerto un hombre se ha roto un paisaje

 Hoy los medios de comunicación hablan tanto de personas que sufren, que mueren de hambre, de accidente, de actos
violentos, que nuestra sensibilidad se va endureciendo. Os invitamos a leer este editorial del Aixeca’t 179 (Levántate), el
boletín de la Delegación de Pastoral Social de la Arzobispado de Barcelona, y a pararnos a considerar el valor que tiene la
vida de un solo hombre. Que sea un revulsivo para volver a mirar lo que pasa como cosa que nos concierne y nos subleva.

(Nota de la redacción)

El 12 y 13 de septiembre cayeron fuertes llu-
vias en nuestra ciudad. Los periódicos nos han
informado puntualmente. En medio de las noti-
cias hay una que ha pasado sin pena ni gloria:
en el parque de can Boixeres, en Hospitalet de
Llobregat, un indigente, o si se prefiere un “sin
techo”, ha muerto víctima del ímpetu del agua.
Las únicas señas personales que nos dicen:
tenía unos cuarenta y cinco años, y estaba dur-
miendo con dos personas más bajo un puente
en el citado parque. No se sabe nada más. A
finales de diciembre, cuando los diarios hagan
un resumen del año, entre las listas de los mu-
chos hechos noticiables del
2006, habrá un pequeño
apartado que recordará que
el mes de septiembre caye-
ron sobre Catalunya gran-
des tormentas y, si hay es-
pacio, para subrayar la im-
portancia, se añadirá “y no
hay que lamentar ninguna
desgracia personal, excep-
to la muerte de un indigente
en Hospitalet de Llobregat”.
La muerte de este “sin te-
cho” será mucho menos
destacable que las grandes
pérdidas económicas que
han producido las trombas de agua.
No quiero hacer demagogia, pero me parece
que todos estaréis de acuerdo que entre noso-
tros hay algo que no va bien. No va bien, cuan-
do la muerte de una persona de manera trágica
nos es notificada por los medios de comunica-
ción, no por lo que tiene de dramático la muerte
de una persona en esta situación, sino que com-
plementa y subraya que las lluvias han sido muy
abundantes. Si este pobre indigente se hubie-
ra muerte por alguna otra causa, no se merece-
ría ni una sola raya en los diarios. De hecho im-
porta tan poco su persona, que ni siquiera co-
nocemos el nombre. Quizás no hace falta que
se nos diga su nombre, puesto que a buen se-
guro hacía mucho tiempo que este nombre no
importaba a nadie. Recuerdo haber leído, cuan-

do era jovencito, un libro de Paco Candel titula-
do Ha muerto un hombre, se ha roto un paisaje.
Quiero pedir prestado este título para reivindi-
car la dignidad de este hombre. Aunque apa-
rentemente todo siga igual, nada volverá a ser
lo mismo. Se ha roto no tan sólo un paisaje, se
ha muerto un hombre. Es uno de los nuestros,
un ciudadano, aunque quizás no pagaba im-
puestos. Para los creyentes un hermano en Cris-
to, aunque quizás no frecuentaba la Iglesia. ¿O
quizás sí?, Y nos venía a pedir algo de ayuda.
Hoy quiero recordar este indigente. No lo cono-
cía, pero estoy seguro que la vida no le había

sido fácil. Quiero imaginar-
me que llevaba a sus es-
paldas todo un zurrón de
esperanzas y de decep-
ciones. Como toda perso-
na había nacido en algún
lugar. ¿Cómo había trans-
currido su niñez y adoles-
cencia? ¿Quienes eran
las personas que había
amado y odiado? ¿Tenía
familia? ¿Qué tortuosos
caminos lo llevaron a vivir
en la marginalidad?
¿Quién llorará su muerte?,
En el supuesto de que

haya alguien que lo eche de menos. Imposible
saberlo. Sólo podemos afirmar que murió vícti-
ma de las trombas de agua. Toda vida nos apor-
ta algo, también la de este hombre. En el mo-
mento de la muerte, todos recordamos aquello
de bueno que hizo la persona que nos ha deja-
do. Él, nuestro indigente, también nos ha apor-
tado algo bueno. Nos ha denunciado, con su trá-
gico final, que no podemos vivir contentos, ni
satisfechos cerrados en nosotros mismos,
puesto que en medio de nosotros hay
marginalidad, pobreza, soledad. No ha salido
ninguna esquela en los diarios por este indigen-
te, pero hoy para nosotros los creyentes es no-
ticia; por esta razón le he querido dedicar este
pequeño comentario.
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DOSSIER

HABLAR  DE LA MUERTE CON  LOS NIÑOS

Hace años, en la escuela donde trabajo
vivimos una experiencia de muerte que, de al-
guna manera, cambió nuestra visión sobre el
tema de la muerte y nos dimos cuenta de la im-
portancia de la pedagogía de la muerte.

La directora enfermó gravemente en el
mes de septiembre y en el mes de febrero mu-
rió. Como jefa de estudios tuve que sustituirla y
junto con la secretaria del equipo directivo lide-
rar el proceso de acompañamiento de la enfer-
medad, de la muerte y del luto posterior.

Desde el principio, todo el claustro vimos
claro que deberíamos recibir ayuda para
poderlo afrontar y trabajar de la manera más
adecuada y serena posible con nuestros alum-
nos de tres a doce años. Por eso, durante todo
el curso tuvimos la suerte de recibir el asesora-
miento de Concepción Poch que nos fue acom-
pañando, orientando y aconsejando en cada
momento. Leímos los libros que nos iba reco-
mendando y con ella hicimos un largo proceso
muy enriquecedor que nos ha servido después
para afrontar otras situaciones de enfermedad
y o/muerte de familiares de nuestros alumnos.

Lo primero que entendimos fue que la
muerte es parte de la vida y que, por eso, es
muy importante que como educadores y tam-
bién como padres nos formemos para poder
ayudar a nuestros niños a vivir las experiencias
de luto, que seguro que a lo largo de su vida se
irán encontrando. Está muy claro que debe ser
uno de los ejes transversales de la educación.

De aquí surgió la idea de hacer el taller
de Semana Santa, para compartirlo con los
compañeros/as de ACO pues muchos de ellos
son padres y o/educadores.

El taller lo preparé basándome en la ex-
periencia, en el asesoramiento y sobre todo a
partir del libro de Concepción Poch “De la vida
y de la muerte” de la editorial Claret, del que

                                 Agnès Vallvé

este verano ha sido editada la segunda edición,
y que os recomiendo mucho (Es uno de los li-
bros que recomendamos en este boletín).

Antes de empezar a habla de como en-
focar, trabajar y acompañar el tema de la muer-
te con los niños, es importante situarnos en qué
entorno nos movemos los adultos.

¿Estamos los adultos preparados para
HABLAR DE LA MUERTE CON LOS NIÑOS?
En los últimos años, en nuestra sociedad occi-
dental y «opulenta», ha habido un progresivo ale-
jamiento de la muerte, la hemos dejado fuera
de nuestra vida cotidiana. Esto lo vemos refle-
jado en muchos momentos: en las conversacio-
nes, en el hecho de esconder la gravedad de la
enfermedad al propio enfermo no dejándolo ser
protagonista de su vida y de su muerte,
creyéndonos poco a poco que estamos vencien-
do la muerte a nivel médico, acortando los ritos
de despedida, dejando la muerte en manos de
los profesionales, en las dificultades por exte-
riorizar el dolor...

Todo esto es porque nos queremos creer
la idea de una vida fácil, alegre, de felicidad, de
comodidad, de buenas caras, de sonrisas, de
superficialidad... y en este marco se considera
morboso o de mal gusto hablar abiertamente
de la muerte. Se ha ido convirtiendo en un tema
tabú. Por otra parte, la muerte está presente
cada día en las noticias pero son muertes leja-
nas, anónimas, sin nombre, indiferentes, como
si fueran un espectáculo. La muerte se ha ido
convirtiendo en una cosa externa a nosotros.

Gracias a los adelantos que está hacien-
do la medicina nos queremos creer que esta-
mos a punto de vencer a la muerte. Nos nega-
mos la propia e inevitable mortalidad, la finitud.
Se ha ido alargando la esperanza de vida y tam-
bién se aplaza tanto como se puede el momen-
to de morir. La sociedad está organizada para
facilitarnos la gestión de la muerte pero no ayu-
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da ni acompaña a morir, ni nos ayuda a despe-
dirnos bien. Cada vez cuesta más acompañar
a un moribundo, velarlo... Antiguamente forma-
ba parte de la vida y todo el mundo lo vivía con
mucha más naturalidad.

Es curioso que actualmente se valore
como positivo tener una muerte rápida y no ser
consciente. Y en cambio, los expertos nos di-
cen que en sociedades más primitivas es todo
lo contrario, morir así repentinamente es una
muerte considerada mala porque no se ha po-
dido despedir ni ser consciente.

No nos damos cuenta que el sentido de
la vida y el sentido de la muerte forma parte de
un todo. La angustia que sentimos hacia la muer-
te es inversamente proporcional a la satisfac-
ción por la vida. Vivir plenamente es dar senti-
do auténtico a la propia muerte. Uno puede
morir plácida y dignamente cuando mira hacia
atrás y ve que su vida ha tenido un sentido y
que está lo suficientemente satisfecho.

Debemos ser conscientes de que la
muerte es inevitable, personal e intransferible.
Cuando una persona ha sentido cerca la pre-
sencia de la muerte, sus valores vitales se reor-
ganizan, relativizando muchas cosas y valoran-
do aquello que es esencial. Cada una de estas
experiencias, vivida en profundidad, nos va pre-
parando para la propia muerte.

El miedo es lo que nos hace más difícil
afrontarlo. A veces nos da más miedo lo que
desconocemos de la muerte que lo que sabe-
mos. Pero un verdadero “enemigo” es el sufri-
miento y el dolor que la preceden. Otra cosa que
nos da miedo es que lo debemos dejar todo.
Ante la muerte somos pobres. Y una razón pro-
funda del miedo es que no sabemos quienes
somos realmente si nos sacan de nuestro en-
torno. También hay quien tiene más miedo de
la muerte del otro que de la propia. Incluir la
muerte en nuestra vida es aceptar que no todo
es cómo queremos. Que no hay nada que sea
para siempre jamás. Que no somos ni eternos
ni omnipotentes.

Pensar en la muerte no hace que te eva-
das de la vida sino al contrario, te ayuda a vivir
de acuerdo con propuestas más conscientes,
más meditadas. En cambio, no querer hablar
es una carencia de madurez y un estorbo en el

camino de la educación puesto que nos priva
de las herramientas más preciadas para el cre-
cimiento como seres humanos libres y respon-
sables.

Es por todo esto que se plantea la nece-
sidad de una pedagogía de la muerte que pue-
da hacer frente a la angustia que genera la
finitud. Y que abre caminos para poder tratar el
tema de una manera auténtica, tanto en casa
como en la escuela.

Las actitudes más generales ante la
muerte son diversas y a menudo pasamos mo-
mentos diferentes en nuestra vida. La negación
se da cuando esquivamos el tema haciendo

como si la muerte no existiera. La omnipoten-
cia es la actitud que consiste en hacerle frente
a tumba abierta porque el riesgo nos hace sen-
tir de alguna manera inmortales. La desespe-
ranza es teñirlo todo de un pesimismo gris/ne-
gro y vivir con angustia la proximidad de la muer-
te. La resignación/aceptación consiste en acep-
tar la muerte como una verdad radical y auténti-
ca, vivirla con realismo. Y entre todas, hay que
destacar la esperanza que es indispensable
para la felicidad. Estas dos últimas actitudes son
necesarias para vivir la vida de una manera
completa.

Durante nuestra vida sólo tenemos ex-
periencia de la muerte a través de la muerte del
otro. Cada vez que muere  un ser querido mue-
re una parte de nuestro propio yo. Muchas ve-
ces vivimos una contradicción entre el sentimien-
to de pérdida y la percepción que la vida conti-
núa como si nada. Los sentimientos que nos
acompañan en estos momentos pueden ser de
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impotencia, de incapacidad, de culpabilidad, de
liberación...

Alguien muere cuando ya nadie lo recuer-
da. El amor es  capaz de recordar, de agrade-
cer y, de alguna manera, inmortalizar a los que
han muerto.

El duelo es la respuesta emotiva ante la
pérdida. Elaborar el duelo es el largo proceso
que hacemos de desprendimiento y a la vez es
una oportunidad óptima para madurar. Un ele-
mento clave en la superación es la comunica-
ción del sufrimiento y saber que no somos los
únicos que nos sentimos así. Si se puede llorar
en el momento de la pérdida también el duelo
final será más fácil. Un buen proceso de elabo-
ración del duelo es aquel que acaba con la pro-
gresiva desaparición de la tristeza y la añoran-
za, y la sana incorporación a la normalidad.
Cuando ya se apacigua el dolor siempre que-
da un vacío que no se vuelve a llenar con ningún
sustituto. El objetivo del duelo  es la reorientación
en la nueva realidad. Elaborar bien el duelo nos
ofrece la posibilitado de hacerse más respon-
sables, más tiernos, más afectuosos. Es un cre-
cimiento como adultos. Si conozco mi dolor
podré comprender y ayudar los demás. Cuan-
do te dedicas a aceptar y a asumir en vez de
evitar, el tiempo constituye parte de tu curación.
El duelo supone padecimiento y algunos exper-
tos lo comparan con un túnel oscuro que cuan-
do estás dentro sólo puedes salir atravesándo-
lo, aceptando la oscuridad para acercarte poco
a poco a la luz.

Aquel que manifiesta los sentimientos
afronta más positivamente la pérdida del ser
amado. Mejor que el que vuelve a la vida coti-
diana como si nada no hubiera pasado.

¿En este entorno que pasa con los ni-
ños? Lo que está pasando es que los adultos
traspasamos a los niños nuestros miedos, nues-
tras angustias, nuestras resistencias, nuestras
fugas... Y por no verlos sufrir, muchas veces, se
les aparta y se les esconde la muerte. Se les
distrae para que no piensen. También nos en-
contramos que se les explica bien poca cosa y
se tiende a utilizar metáforas que lo que hacen
es confundirles: “nos ha dejado”, “está en las
estrellas”, “se ha marchado a un largo viaje”...
Cuando ellos notan nuestros miedos les cuesta
mucho hablar abiertamente.

Mucha gente piensa que los niños no
sufren y para no trastornarlos les evitan el cono-
cimiento de la muerte y de cualquier sufrimien-
to. En la realidad muchos niños sufren hambre,
guerras, maltratos, destrucción, incomunica-
ción... Las cosas les preocupan mucho más de
lo qué pensamos.

Por otra parte, los niños son capaces de
aceptar una pérdida si tienen allí dónde coger-
se y sobre todo alguien que los quiera mucho.
Si la familia facilita la expresión de los senti-
mientos, el duelo es menos traumático para los
niños y para los jóvenes. Los expertos nos di-
cen que justamente necesitan hablar más que
los adultos. En cambio el alejamiento de la rea-
lidad y la exclusión producen en ellos confusión
y perplejidad. No podamos dejar que se espa-
bilen ellos solos ante estas situaciones.

Es bueno saber que las reacciones
emotivas de los niños son parecidas a las de
los adultos: sienten tristeza por lo que ha pasa-
do, rabia por la sensación de abandono, miedo
de quedarse sólo, temor que pueda morir al-
guien muy querido como el padre o la madre,
sin olvidar el sentimiento de culpa.

Es necesario que nos planteemos como
los acompañamos, porque están poco prepa-
rados para todo aquello que sea inevitable y do-
loroso. Una cosa básica, que hoy no se hace
demasiado y que ayuda bastante, es que des-
de bien pequeños se les acostumbre a las frus-
traciones cotidianas. Es cierto que tampoco
hace falta que hablemos de la muerte a menu-
do pero si que es bueno aprovechar aconteci-
mientos del entorno para hablar tranquilamen-
te. Y sobre todo, en el momento de una muerte
próxima, les ayudará que nuestra actitud sea
serena. ¿Cómo les debemos consolar? Es ver-
dad que no es fácil, a veces lo mejor es callar,
querer en silencio o llorar juntos. Dejarlos des-
ahogarse. Y por encima de todo respetar la di-
versidad de reacciones. Y lo que es muy sano
es cultivar los recuerdos, dando significado en
la relación que tuvieron con aquella persona.

En primer lugar debemos facilitar el diá-
logo. Pero como que a cada edad viven y en-
tienden la muerto de una manera diferente,
cuando hablemos con ellos, hemos de asegu-
rarnos bien de lo qué quieren decir y de lo que
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quieren saber, y acotar también nuestras res-
puestas a sus expectativas. Cuando hacen pre-
guntas hace falta responder siempre de una
manera sincera, concreta y clara. Se pueden
utilizar materiales que nos ayuden a hablar:
cuentos, narraciones, poemas, teatro... Y posi-
bilitar que expresen sus sentimientos, se pue-
de hacer a través de un dibujo, de una carta...
También es conveniente que participen en el
duelo de la familia, porque es una fuente de
m a d u r a c i ó n
personal. Y en
la medida que
se pueda, que
vayan al funeral
puesto que es
la oportunidad
única de expre-
sar pública-
mente lo que ha
supuesto aque-
lla pérdida. Y lo
que es primor-
dial es que los
adultos sea-
mos símbolos
de esperanza,
mostrando ilusión por el futuro y ayudándolos a
vivir el presente.

El taller del curso pasado facilitó el po-
der compartir experiencias personales muy in-
teresantes relacionadas con la vivencia de la
muerte. Pudimos constatar que aquel a quien
de pequeño le habían escondido el tema de la
muerte ahora, como adulto, tenía serias dificul-
tades para afrontar las situaciones que rodean

las muertes próximas. También había quienes
había perdido la pareja y lo había tenido que
explicar a los hijos, todavía pequeños, y hacer
el proceso de duelo esforzándose por tirar ha-
cia adelante con ellos. Fue muy enriquecedor
el compartir diferentes maneras de despedirse
de las personas que queremos. Y finalmente,
pudimos disfrutar de la fuerte experiencia de
una chica que tras morir clínicamente había vuel-
to a vivir y todo lo que esto suponía. A veces, se

hace difícil el ha-
blar de este tema
pero cuando so-
mos capaces de
traspasar la barre-
ra y podemos
compartir salimos
muy reconforta-
dos.

En la peda-
gogía de la muer-
te se pretende que
los niños entien-
dan mejor la muer-
te, que puedan ha-
blar y que puedan

expresar sus sentimientos de forma que los ayu-
de a vivir plenamente la vida con los valores de
la aceptación, la serenidad, el amor, la espe-
ranza, la ternura y la paciencia. Y en el caso de
los creyentes, ayudar a entender que la muerte
física es un paso hacia la vida definitiva. Ser
conscientes de que la fe no nos diluirá del todo
del miedo pero que la resurrección es el acon-
tecimiento que lo cambia todo.
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JOAN BESTARD

Diez valores éticos
Madrid, PPC, 2004

En este libro, Joan Bestard intenta presentar una ética
elemental: una ética de mínimos, común a creyentes y a no
creyentes, a jóvenes y a viejos, a gente de nivel intelectual
alto y bajo, a personas conservadoras y a progresistas. El
autor cree que sólo de esta manera se podrá construir una
sociedad mejor.

Hay que huir de esta incredulidad propia de la era de
los ordenadores y de las naves espaciales. En tiempo de cri-
sis, nos resulta absolutamente indispensable pensar: pensar
sobre la que hacemos y como lo hacemos. De lo contrario, la
acción deja de ser transformadora y creadora de oportuni-
dades para el futuro.

Debemos introducir en la cultura moderna y en la convivencia ciudadana principios,
valores, actitudes y comportamientos que nos hagan más humanos, que permitan un consen-
so ético a partir del cual regenerar y fortalecer a todo el entramado social.

Y los diez valores que nos destaca el autor son: ser veraz, ser justo, ser responsa-
ble, ser tolerante, ser dialogante, ser solidario, trabajar honradamente, mantener la pala-
bra dada, ser crítico y saber aceptar la crítica y, en último lugar, estar abierto a la uto-
pía.

Joan Bestard es licenciado en ciencias políticas y sociología, y en teología, además
de doctor en ciencias sociales.

CONCEPCIÓ POCH

De la vida i de la mort
Reflexiones y propuestas para padres y educadores

Barcelona, Editorial Claret, 2006 (segunda edición ampliada)

Vida y muerte, muerte y vida, dos caras de una misma mo-
neda. Ahora bien, mientras en  nuestra sociedad la Vida,
en mayúsculas, se muestra de todas las maneras posibles,
la muerte, en minúsculas, es escondida y, a menudo, igno-
rada. El resultado de esta actitud ha convertido la muer-
te en un auténtico misterio, un misterio que provoca, en
muchas personas, una gran carga de angustia hacia algo
que es inevitable y con el que se habrán, nos habremos,
de enfrentar de manera inexorable.
De la vida y de la muerte es ya un clásico de la pedagogía
de la muerte. La nueva edición de este libro quiere conti-
nuar ayudando a desvelar este misterio y a encontrarle
sentido y, también, ofrecer recursos de interés (glosario,
propuestas didácticas, bibliografía comentada,
filmografía, poemas y páginas web) relacionados con la
finitud.
La autora, Concepción Poch Avellan, es actualmente miembro del Grupo de Educación en Va-
lores del Instituto de Ciencias de la Educación (ICE) de la Universidad Autónoma de Bar-
celona (UAB) y una de las más reconocidas exponentes de la pedagogía de la muerte en Ca-
taluña y en el Estado español.


